
 

Hermanos, estrenamos hoy un tiempo y   

un calendario nuevo.  

Es el primer domingo de Adviento. 

Necesitamos abrir los ojos del corazón,   

despertar de nuestros desánimos,            

para vivir con esperanza y reconocer que 

todo acontecimiento es ocasión propicia 

para amar y entregarnos con generosidad. 

„Permaneced despiertos“                           
es la llamada que se nos hace hoy. 


